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La eclosión de los cómics
Contrastes e in�uencias de los grandes maestros de la 
historieta norteamericana (1895-1955) 

El cómic —o la historieta, si queremos llamarlo a nuestra 
manera— es una expresión artística tan importante que 
costó años que los expertos se pusieran de acuerdo para 
�jar los orígenes. Después de décadas de discusiones 
convinieron que el nuevo y noveno arte nacía, formalmente, 
en la prensa de los Estados Unidos a comienzos del siglo xx.

La evolución fue rápida. En pocos años se multiplican y se 
encadenan series y personajes. Aunque "cómicos" (cómics), 
al principio, rápidamente se transforman en  "serios" y 
realistas. Antes de la Segunda Gran Guerra los cómics 
habían nacido, crecido, reproducido y parecía incluso que 
ya podían morir tranquilamente. Pero la historia sólo 
acababa de comenzar.

Una historia que recorreremos en esta exposición a través 
de la oposición y la comparación. El contraste nos permitirá 
disfrutar de uno de los momentos de máxima intensidad 
creativa del siglo xx;: un estallido glorioso, ahora a nuestro 
alcance en algunos de sus originales más representativos.

En 1895 la prensa de Estados Unidos se consolida como la 
más innovadora del mundo. Joseph Pulitzer compite con 
William Randolph Hearst para vender más periódicos. 
Richard Felton Outcault, un ilustrador con talento, pero 
todavía primitivo, trabaja para Pulitzer, que empieza a 
imprimir el papel en color. Este encarga a Outcault unas 
historias dibujadas que retratan la marginalidad y la pugna 
por la supervivencia en los barrios más humildes. Así nace 
Yellow Kid, que debe su nombre al color de su camisón. Una 
historia secuencial, articulada en una página, un personaje 
�jo y unos diálogos que pronto se grabarán sobre unas 
super�cies esféricas marcan el nuevo estilo.

El cómic moderno ha nacido. Y la competencia entre los dos 
editores dará alas y motores aéreos a las nuevas criaturas 
secuenciales. De Yellow Kid a Buster Brown, de Buster Brown 
a los Katzenjammer Kids, y de los Katzenjammer Kids a Little 
Nemo, a Mutt & Je�, a Krazy Kat... La lista es inmensa.

Y de repente también alguien piensa que no hay su�ciente 

con los personajes graciosos. Que hay otro mundo, más adulto: la 
aventura. Aventureros serán Buck Rogers y Tarzán, o los gángsters 
de Dick Tracy, que derivará en el Secret Agent X-9 de un incipiente 
Alex Raymond y un torturado Dashiell Hammett. Y a continuación 
Madrake, Terry y los Piratas, Jungle Jim y Flash Gordon —ambos 
de una tacada—. Y la saga artúrica del gran Valiant: la mejor serie 
que nunca se hará sobre un personaje. El cómic llega a la madurez.

El cómic era un arte industrial. Tan industria como arte. O más 
industria que arte. Y la supervivencia de sus artistas, cada vez 
mejor pagados, pero nunca lo su�ciente, los movía tanto como su 
orgullo o su instinto creador. Esta premisa de�ne a Richard Felton 
Outcault, sí, pero también a Ricard Opisso, Manuel Gago, Josep 
Sanchis o Francisco Ibáñez.

Fue arte, por tanto, combinar la pluma con la mancha de pincel. 
Introducir, más tarde, el pincel seco, las tramas o los degradados. 
Con un doble objetivo, por un lado, ir más lejos, superar las 
barreras expresivas de los dibujantes anteriores y del otro, 
abaratar y acelerar el proceso de producción. Pronto se 
empezaron a extender los "estudios". Los talleres o las factorías, 
según cada caso, de ayudantes o "negros" que entintaban o 
coloreaban el lápiz de los creadores.

La técnica de los cómics siempre se movió entre estos dos polos. 
Responder a las pretensiones artísticas de los creadores y al 
mismo tiempo, producir rápido y reducir al máximo el trabajo 
prescindible para llegar con el hígado entero a la cita diaria o 
semanal obligada. Entre el arte y la industria nació el cómic. Y sus 
grandes creadores han tenido que trabajar con equidistancia. 
Decantarse hacia uno de los dos platos de la balanza ha producido 
sólo arte o sólo industria, pero no cómics.

Como en todas las demás artes, bellas y no tan bellas, el cómic 
siempre ha sido una escuela. Viortuosa, en el caso de los Estados 
Unidos entre 1900 y 1940. Cada dibujante era superado por otro, 
que irrumpía con todos los conocimientos anteriores adquiridos 
en las páginas publicadas. ¿Quién in�uía sobre quién? Ningún 
creador está dispuesto a aceptar que él no es único en origen y 
trayectoria. Pero las in�uencias existían. Sugeridas, claras, escondi-
das, superpuestas, multiplicadas...

Ideas originales, relación entre cómic e ilustración o pintura, 
intercambios entre creadores, copias y plagios, homenajes, peleas, 
denuncias y procesos, maestrías reconocidas y rechazadas... La 
historieta en Estados Unidos en la etapa más clásica de�nió un 
mundo lleno de ocurrencias. Y de in�uencias cruzadas. Quien 
tomaba prestado, cedía. Llegaron, estallaron y vencieron.

La eclosión de los cómics en Estados Unidos engendró unas 
criaturas tan atractivas y convincentes, que rápidamente 
atravesaron fronteras. Las tiras diarias y las páginas dominicales 
norteamericanas se extendieron por Francia, por Italia y de rebote, 
por España. Los lectores y los dibujantes del viejo continente 
entendieron rápidamente el sentido último de este adjetivo. Ellos 
eran viejos y “lo otro” era “nuevo”. La novedad de los Estados 
Unidos los fascinaba. El cómic norteamericano abrió los ojos, en 
primer lugar, a los empresarios europeos de revistas infantiles y 
juveniles y, consecutivamente, a los artistas que seguían los 
moldes rígidos de sus predecesores. 

Rápidamente, Félix el gato, Mickey y todos los personajes de 
Disney, Popeye y muchos más astros del �rmamento de la fantasía 
norteamericana entraron en las casas europeas y empezaron a ser 
celebrados, mientras se multiplicaban copias, plagios y derivados. 
Muy poco después de aparecer en los quioscos americanos 
Tarzan, The Phantom o Flash Gordon, la casa editorial Vecchi los 
“importó” en Italia con un éxito enorme. Y de la mano de Lotario 
Vecchi y, más tarde, de su sobrino Jorge Parenti, se propagaron 
e�cazmente por España reproducidos en tres publicaciones: 
Yumbo (1934), Aventurero (1935) y Tim Tyler (1936). Estas tres 
revistas, que lanzaron al estrellato a la empresa Hispano 
Americana de Ediciones, tal y como había pasado en Francia y 
Alemania, fueron la puerta de entrada del cómic moderno en la 
Península.

Para aprovechar este éxito, la editorial barcelonesa Molino se 
quedó con los héroes que no publicaba Parenti y llenó la revista 
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Mickey (1935), donde los personajes de Disney —estos sí, en 
exclusiva— completaron el éxito enorme del que disfrutaban en 
el cine. La in�uencia de todo este universo en los dibujantes 
españoles fue enorme. Aunque TBO, la revista autóctona más 
fuerte y de vida más larga no parecía resentirse y se negó a 
rendirse a los nuevos estilos —por ejemplo, los bocadillos de 
texto—, sí que lo hicieron algunos de sus dibujantes. Y también 
los de otras muchas editoriales. ¿Quién se podía resistir?

El estallido de la guerra de 1936 supuso una interrupción de aquel 
éxito y de aquella in�uencia. La victoria franquista diluyó los 
nombres de los héroes norteamericanos, en unos momentos en 
los que el nuevo orden español se alineaba al lado de los 
regímenes italiano y alemán. Pero los editores no renunciaron a 
unas aventuras y personajes que habían calado entre los lectores 
de antes de la guerra y que iban a calar aún más en la posguerra. 
Así, aunque los editores de Hispano Americana ocultaron a la 
censura que Flash Gordon era una criatura de autor americano y 
que lo repescaron como Flas para “desamericanizarlo” o que El 
Hombre Enmascarado no luchó contra los japoneses en las 
páginas de los tebeos franquistas, sino contra un ejército con 
caras, uniformes y armas japonesas, sin que nadie los reconociera 
como tales, las tiras y las páginas completas de las criaturas 
norteamericanas se continuaron imprimiendo en España. 

¿Cómo negar la in�uencia de aquellos héroes, de aquel estilo de 
dibujo, en Manuel Gago o en Jesús Blasco, por citar dos de las más 
grandes referencias de la historieta en la España franquista? El 
Guerrero del Antifaz, Cuto, El Pequeño Luchador, e incluso alguien 
tan español como Roberto Alcázar, debían mucho a los héroes 
norteamericanos, no todo, obviamente, porque la tradición en 
España también tenía un cierto peso, pero sí mucho. Había, es 
cierto, una in�uencia claramente palpable de la tradición propia 
en los guiones, que bebían tanto de los seriales norteamericanos 
como de los folletines españoles anteriores. Pero también estaba 
“la otra” in�uencia, aunque las nuevas autoridades la 
despreciaban o intentaron evitarla hasta que el escenario bélico 
del astro alemán comenzó a declinar.

En los dibujos infantiles y humorísticos, Disney planea sobre la 
sombra de Emili Boix y también de Josep Sanchis. “Hipo, Monito y 
Fifí” o Pumby, Chivete y Blanquita, son personajes derivados de la 
factoría Disney. En la Editorial Valenciana, su alma mater, Josep 
Soriano Izquierdo, venía de una tradición forjada en la prensa 
satírica catalana y valenciana, con un trazo en el dibujo que la 
enlazaba con L’Esquella de la Torratxa o La Traca. Su Jaimito, el 
personaje que dio nombre a la revista, era así, pero también bebía 
de la in�uencia del cine norteamericano. Sanchis, por el contrario, 
ya había pasado por la licuadora Disney. Como las mismísimas 
fallas bien entrados los años setenta.

Los tebeos españoles —humorísticos o realistas—, desde los años 
treinta, creados principalmente en Cataluña y el País Valenciano, 
hasta la actualidad, habrían sido otra cosa sin la presencia pétrea 
de unas historias y unos héroes—los norteamericanos— que se 
enraizaron entre dibujantes y guionistas. Pese a las primeras iras 
franquistas, que consideraban liquidado el “viejo liberalismo” 
anglosajón, la fuerza del cómic, se impuso sin resistencia. El tebeo 
español de la posguerra también es hijo de los cómics 
norteamericanos. Menos que en Francia, donde el �nal de la 
Segunda Guerra Mundial impuso vetos y censuras e impulsó un 
arte con pretensiones singulares, pero tanto como en Italia. Hoy 
en día Mickey Mouse o Flash Gordon son héroes tan propios, tan 
“españoles” como El Guerrero del Antifaz o El Capitán Trueno, que 
no aguantarían una prueba de ADN si alguien reivindicara otra 
paternidad.

Con la perspectiva que da el tiempo, nadie puede negar que todo 
lo que ha dado el cómic en las décadas siguientes, se quiera 
reconocer o no, viene de donde viene. Que sí, que sí, que hay una 
escuela franco-belga, que los japoneses han sabido ir muy lejos y 
con estilos propios indiscutidos, y que en muchas otras partes del 
mundo también se cuecen habas. Todo esto es cierto. Como lo es 
reconocer con humildad el impacto en la cultura de todo el 
mundo de unos creadores que se sentían tan grandes como 
querían sentir su cuenta corriente a �n de mes, sudando tinta para 
conseguirlo. ¡Gloria a los héroes!
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